
 

 

LA LITÚRGIA EN EL ORATORIO    
 
 
 
Me han pedido que les diga algo sobre la l i turgia en el  Orator io.  Y, 

para empezar,  yo me pregunto ¿es que en el  Orator io se hace una 
l i turgia d i ferente a la del  resto de la Ig lesia:  l i turgia de las horas, 
Eucar ist ía,  meditación de la Palabra, oración real  en la car idad…? La 
l i turgia es la oración de la Ig lesia,  en la cual  Cr isto está presente. 
Quizás en el  Orator io se pueda subrayar un aspecto más que otro;  de 
todos es sabido, por e jemplo, que algo que nos caracter iza es la 
celebración del sacramento de la reconci l iac ión y la d irección espir i tual ,  
s iguiendo la herencia de n. p.  san Fel ipe Neri .  Como también hay que 
tener presente el  papel importante que ha tenido la música en el  
Orator io.  Y aún, no se puede dejar de lado la inf luencia que los padres 
dominicos y los benedict inos ejerc ieron en la formación de n. p.  san 
Fel ipe Neri .  

La l i turg ia es la oración de la Ig lesia.  Nosotros somos Ig lesia.  El  
Orator io,  lugar donde oramos. Nosotros somos Orator io.  Decía el  P. 
Giul io Cit tadin i  e l  año 1992 en el  Encuentro internacional de Sevi l la :  “La 
oración personal y comunitar ia,  comunitar ia en tanto que personal y 
v iceversa, es parte integral ,  e l  hecho la más esencia l ,  de la naturaleza 
del Orator io.  El  Orator io nace de la oración de sus miembros, unidos en 
la oración de Cristo.  Los biógrafos de San Fel ipe Neri  están de acuerdo 
en decir  que con el  paso de los años se volvía más y más 
contemplat ivo, s iempre dedicado más exclusivamente a la oración. En la 
celebración eucaríst ica entraba en éxtasis,  y así,  en su habitación o 
desde la capi l la  cont igua, contemplaba largamente su bel la y quer ida 
Roma, tan inmersa en la naturaleza, en la creación. De este 
contemplat ivo míst ico, escr ibe Bouyer:  “Vivía del  todo naturalmente el  
sobrenatural” .  San Fel ipe fue y es, sobre todo, un maestro de la 
oración. No porque la haya teor izado ni  reducido a esquemas 
hermenéut icos, lo cual es completamente inconcebible,  s ino porque la 
v iv ió y podría decirse que la sufr ió de manera ejemplar,  como una 
conversación directa e inmediata con Dios. Él  prefería la oración breve, 
jaculator ias cortas, repet idas como a manera de letanía. Por eso 
abreviaba algunas de las oraciones más habituales, como el  Ave María. 
En el  centro no obstante, y sobre todo, estaba la Eucar ist ía,  c iertamente 
no breve, como acostumbra a ser por nuestra parte,  como una de las 
muchas cosas que hacer en el  día,  s ino como una contemplación del 
regalo inf in i to que Dios hace de sí  mismo bajo las especies del  pan y e l  
v ino.. .  

Y s i  la l i turg ia es la oración de la Ig lesia,  también es nuestra 
oración personal.  El  éxtasis de San Fel ipe nos recuerda que la misa es 
un mister io de fe,  no obra nuestra,  del  hombre. Salva como sacr i f ic io de 
Cristo,  único, suf ic iente, i r repet ib le,  presentado al  Padre en el  
sacramento pascual,  culmen y fuente de nuestra sant i f icación. La 
celebración eucaríst ica es proclamación y manifestación de este 
mister io:  es una palabra que lo expresa y un s igno que lo anuncia más 
al lá de los mismos conceptos. Ni racional ismo, n i  teatra l idad, y s in 
embargo es discurso ordenado y expresivo de los s ignos sagrados. Y 
luego el  s i lencio sagrado, no el  par loteo cont inuo.. .  Por lo tanto, no se 
celebra en todas las c ircunstancias, en cada ocasión. ¿No celebramos 
demasiadas misas? ¿A veces no es más apropiada alguna otra forma de 
oración? ¡Un poco más de var iedad! La Eucar ist ía es la paradój ica 



 

 

acción de gracias de Jesús al  Padre por la que él ,  Jesús, no estaba 
para recib ir  s ino para dar:  su Cuerpo Cruci f icado, su sangre derramada: 
“¡Haced esto en memoria de mía!”  Y lo que nos dice es: aprendan de mí 
a ¡darse a sí  mismos para agradecer a l  Padre poder hacer lo!  No sólo 
repet ir  este r i to,  s ino ¡buscar v iv ir  lo  que el  r i to s igni f ica y cont iene!” .  

 Sí.  Tenía razón el  P. Giul io.  Hablamos mucho y escuchamos poco, 
cuando resulta que Dios nos ha dado solo una boca y dos orejas. El  
Orator io debería convert i rse en una verdadera escuela de oración, 
meditación y contemplación,  en este mundo contradictor io,  que por  un 
lado parece adaptarse a un mater ia l ismo ciego, y por e l  otro manif iesta 
s iempre la profunda e incontenib le necesidad de establecer una re lación 
autént ica con el  Absoluto y,  por lo tanto,  la necesidad de recogimiento, 
de inter ior idad, de salvarse de la rut ina que lo abruma. Es cur ioso 
comprobar cuánta necesidad t iene el  hombre de hoy de encontrar esa 
paz inter ior buscando el  Trascendente. Cómo surgen métodos de 
meditación que son característ icos de las re l ig iones or ientales como el  
budismo, e l  h induismo y s imi lares. No tengo nada que decir  en su 
contra;  pero ¿tan malo es el  test imonio y la v ivencia de lo que es propio 
nuestro,  de la autent ica oración cr ist iana, que l leva en su mismo inter ior 
la presencia del  Trascendente, de Dios (“ inter ior int imo meo, super ior 
summo meo”)? Me perdonarán la pregunta, pero es doloroso comprobar 
cómo en algún colegio de nuestra famil ia f i l ipense se pref iere el  zen a 
la Eucar ist ía o a la reci tación de los salmos. 

Seamos capaces de señalar e l  camino del recogimiento, de la 
oración, de la contemplación −ésta no sólo de la Eucar ist ía expuesta en 
la custodia− ,  desde nuestra unión con Él por e l  t rato cot id iano de la 
Palabra, d iscerniendo con la oración y desde esa unión cuál es su 
voluntad para sal i r  a l  encuentro de los enfermos, de los jóvenes, de los 
n iños, de las necesidades del mundo… 

Nuestras Congregaciones del  Orator io,  conscientes de su car isma, 
de su ‘naturaleza’,  han de ser reales y verdaderas escuelas de oración.  

El  car isma, lo específ ico, la l i turg ia del  Orator io,  s igue s iendo s in 
embargo, la h i lar idad, la sonr isa, la d iscreción: “Sé bueno, s i  puedes”.  
Con aquel la dulzura que, a pesar del  v ivo compromiso pastoral ,  der iva 
de María, de la devoción s incera y formada, que el  Orator io heredó de 
n. p.  san Fel ipe Neri ,  hacia María,  la Madre de Jesús, la madre de Dios, 
la verdadera fundadora del Orator io,  como decía él .  El la,  María,  nos 
ayuda, en nuestro celo apostól ico, a no caer en la dureza de esa 
ef ic iencia que a menudo el  t rabajo l leva consigo. El la,  contemplat iva 
como lo es del  mister io de Cristo,  nos recuerda que incluso al  hacer e l  
b ien, nunca debemos dejar de ser buenos. 

La alegría,  a más, s igue s iendo la insignia del  Orator io,  de la famil ia 
orator iana. Decía el  P. G. Cit tadin i :  “En la Ig lesia,  esta s imple y fe l iz  
famil ia  representa la sonr isa. La sonr isa es lo que somos, como 
vocación, en el  cuerpo de Cristo que es la Ig lesia”.  Desde que v i  la 
pel ícula “Prefer isco i l  Paradiso”,  no dejo de tener presente la sonr isa de 
n. p.  san Fel ipe Neri  dormido ya con el  Señor,  y que provoca aquel la 
explosión de alegría en aquel la n iña que desde su inocencia ent iende la 
resurrección, y por e l la la explosión de alegría en todo el  pueblo f ie l .  

Sí,  en nuestro mundo, esa sonr isa es una provocación, un s igno de 
contradicción, un punto de ruptura que despierta asombro, estupor.  
Pero sabemos que detrás de la maravi l la  s iempre está la pregunta, 
s iempre nace el  pedir  expl icación y detrás de esta surge el  camino la fe,  
la respuesta de la fe.  Porque, a pesar de todo, Cr isto ha resucitado y 
v ive. Es esta fe la que anuncia a legría,  que inspira conf ianza y 



 

 

esperanza, incluso cuando las c ircunstancias parecen invi tarnos a la 
desesperación. Sí,  Cr isto,  nuestro Salvador está presente, está entre 
nosotros y nos guía paso a paso hacia su Reino, haciendo que todo 
concuerde con nuestro verdadero bien. 

Si  no les importa voy a acabar esta breve exposic ión con unas 
palabras que yo dir igí  a los miembros de mi Congregación hace unos 
años: 

Estoy seguro de que tenemos que seguir  manteniendo nuestra 
buena tradic ión, los valores que nos v ienen del pasado. Debemos ser 
humildes y dejarnos enr iquecer con la herencia recib ida, que no es 
poca: una l i turgia vivida  y  b ien celebrada, capacidad de comprensión y 
acogida para l levar a buen término y lo mejor posib le e l  minister io de la 
confesión y de la guía espir i tual ,  una opción propia de n. p.  san Fel ipe 
como son los niños y los jóvenes, e l  compromiso con la l ibertad 
personal-comunitar ia,  la apertura y puesta al  día de todo lo que sea 
cul tura,  la encarnación en la real idad de nuestra Ig lesia d iocesana (más 
concretamente la que v ive en Gracia) y también en la real idad de la 
misma vi l la  de Gracia,  etc.  
Así pues: 

-  A la luz y t rato famil iar  y cot id iano de la Palabra de Dios, t ratemos 
de descubrir ,  contemplar y amar,  agradeciendo y celebrando, la 
presencia y la obra de Dios en cada persona. 

-  Deseemos siempre de ser una sola cosa con aquel amor que no 
permit ió a Cristo quedarse a medias s ino l legar hasta el  f inal .  Que 
nuestra v ida sea consecuencia del  Amor del  que fue l leno el  corazón de 
n. p.  St.  Fel ipe y que también l lena el  nuestro. 

-  Con humildad, senci l lez y s impl ic idad hagamos que nuestra v ida 
sea un no anteponer nada al  amor de Dios. Es Él quien obra cada vez 
más y nosotros menos. Pensemos en lo de no hablar nunca de Él como 
de un ausente o en lo otro tan sabido de no desear,  pedir  o hacer nada 
que no sea por Jesucr isto. 

-  Y ya que la presencia de Dios gana terreno a medida que se 
convive con el la,  velemos y mejoremos nuestra l i turgia.  Vivamos 
nuestras celebraciones y hagámoslas vivas. No nos quedemos 
fascinados contemplando solamente la Eucaristía,  la tenemos que 
hacer vida en las sencil las realidades cotidianas,  s iendo test igos en 
medio de nuestro pueblo, l levando el  Evangel io en medio de los 
conf l ic tos histór icos de nuestro t iempo. Como Ig lesia que somos hay 
que dar sent ido a la v ida, que nuestra mis ión sea de verdad de 
denuncia profét ica y de integración socia l .  

-  Esto nos l leva a la car idad, a l  amor fraterno, porque s i  v iv imos del 
amor de Dios debemos estar d isponibles ante las necesidades del 
prój imo. Siempre, pero quizás mucho más en este t iempo que v iv imos, 
sent imos con insistencia la súpl ica de nuestros hermanos que a 
nosotros precisamente nos dicen: “Hacednos ver a Dios! Háganos ver y 
encontrar su amor!  Tenemos necesidad!” .  Debemos viv ir  s iendo 
transparencia del  rostro de Dios, de su amor, de su miser icordia. . .  a 
t ravés de nuestro minister io,  de nuestro apostolado, de nuestro,  en 
def in i t iva,  ser h i jos de un Padre que ama y,  por tanto,  hermanos de los 
demás. Y es que s i  v iv imos en Cristo,  en Él lo v iv imos todo. Vivamos 
nuestra vocación! 

-  Y nuestra vocación nos l leva a aceptar la invi tación de Jesús de 
dejar e l  mundo para amar el  mundo. Humildad, obediencia,  pobreza, 
entrega.. .  junto con la oración, son las herramientas que necesi tamos; 
pero, por encima de todo, no olv idemos que la f idel idad a Dios, a l  Amor,  



 

 

es lo que hace de nosotros unos test igos de Él en el  mundo. Porque 
estamos en el  mundo, pero no somos del mundo.. .  Y Jesús rogó 
dic iendo: “Sant i f ícalos en la verdad, que es tu palabra. Como tú me 
enviaste a l  mundo, yo también los he enviado”.  

 
P. Ferran Colás Peiró, C.O.  

 


